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Al dia siguiente no pudimos resistir al deseo 
de echar á lo méuos desde lejos una mirada sobre 
Jerusalen. 

Hicimos nuestrr.s condiciones con los padres; 
convinoae en que dejaríamos en el monasterio una 
parte de nuestra gente, de nuestros caballos y de 
nuestros bagages; eu que no llevaríamos con no
sotros mas que los ginetes de Abugosh, los sol
dados egipcios y los criados árabes, indispensables 
para cuidar nuestros caballos de montar;en que no 
entraríamos en la ciudad; en que nos limitariamos 
á darle la vuelta, evitando todo contacto con los ha
bitantes; en que dado caso de que, por cualquier 
aceidente, tuviésemos con ellos algun contacto, no 
ecs~giriamos volver á entrar en el convento, reti
r~rmmos nuestros efectos y nuestra gente, y nos 
acamparíamos en las cercanias de J erusalen. Acep
tadas estas condiciones y sin mas prenda que nues
tra. palabra y nuestra veracidad, nos pusimos en 
marcha. · 

• 

VIAGE A ORIENTE, 485 

1 ' 

JER"P°SALEN. 

l , 1 

" 

El 28 de Octubre, salimos á las cinco de la ma
ñana del desierto de S. Juan Bautista. Esperamos 
la aurora á caballo, 11n el patio del cou •ento, rodea
do de altas tapias, para no comunicar, en las tinie
blas, con los árabes y los turcos apestados del pue
blo y de Belen. A las ciaco y media nos pone
mos en camino; subimos una montaña toda sem
brada de enormes rocas grises, apiñadas unas so
bre otras, como si las hubiera partido un marti. 
llo.-Algunas vides rastreras, cuyas hojas h11 ama• 
rilleado el otoño, se ven en p~queños campos des
montados en los intervalos de loa peñascos, y enor• 
mes torres de piedras, semejantes á aquellas de que 
habla el Cantar de los cantares, se alzan en estas 
viñas;-multitud de higueras, cuya cima está ya 
despojada de hojas, rodean est9s viñedos, y dejan 
caer sus negros higos sobre la roca. 

TOMO 1, 4:.' 

, ' 
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A nuestra derecha, el Desierto de San Juan 
' donde resonó la voz,-vox clainavit in deserto;--

se abre, como un inmenso abismo ea tre cinco ó . ' . 
sc~s altas y negras montañas, y en el intervalo que 
deJan sus pedregosas cumbres, el horizonte del mar 
de Egipto, cubierto _de una bru1D11 negruzca, se en
treabr~ á nuestra v1sta;-.á nuestra izquierda, y 
muy JUUto á nosotros, se ve una ruina de torre ó 
de castillo antiguo, ea la cima de un cerro mny ele
vado, que se va despojando de verdura como todo 
o que lo rodea, se distinguen alo-unas otras ruinas 

. o ' 
scmeJantes á los arcos de un acueducto, que bajan 
de aquel castillo; en la vertiente de la montaña 

' algunas cepas crecen ~ su pié y estieaden sobre 
aquellos arcos derruidos algunas bóvedas de ver
dura amarilla y pálida: uno ó dQs terebintos crecen 
aislados en aquellas ruinas, que son las del Modin 
el castillo y la sepultura de los últimos hombre; 
her6icos de la historia sagrada,-los Macabeos.
nejamos á nuestra espalda aquellas ruinas res
plandecientes bajo los rayos del sol matinal;-es
tos rayos no están fundidos, como en Enropa en 
una vaga . y confusa claridad, en nna irradi;cion 
espléndida y universal; se vibran desde lo alto de • 
las montanas que nos ocultan á J erusalen como 
dardos de fnego, de diversos matices, reunidos en 
su ce~tro, y separándose en el cielo (¡ medida que 
se aleJan de aquel; unos son de un color azul lige-

, 
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ramente argentado, otros de un blanco mate; estos 
de un rosa delicado y descolorido en sus bordes, 
aquellos de un color de fuego ardiente y cálido co
mo las -llamas de un isoendio,-divididos, y sin 
embarg<1, armonioaamente acordados por medio de 
tintas sucesivas y degradadas:-parecen un bri
llante arco-iris, cuyo circulo se hubiera roto en el 
firmamento y que se dlteminase er¡ los aires:-=-es
ta es la tercera vez que este hermoso fenómeno de 
la aurora 6 de la postura del sol se nos presenta 
bajo este a11pecto, desde que estamos en la region 
montafiosa de la Galilea y de la Judea: estas 
son la aurora y la tarde, tales cu11les las repre
aentan loe antiguos pintores, im6gen que le pare• 
eeria fal■a a quien no hubiese sido testigo de la rea
· lidad . ...:. A medida que avanza el dia, el brillo dis
tinto y el color cerúleo 6 inflamado de cada una de 
estas barras luminosas, disminuye y se faude en 
el brillo general de la atm6sfera,-y la luna, que 
estaba suspendida sobre nuestras cabezas, rosada 
aún y de color delfuego, se desvanece, toma una 
tinta uacaradp, y se hunde en la profundidad del 
cielo como un disco de plata, cuyo color palidece á 
medida que se sumerge eu una agua profunda. 

Despues de haber subido una segunda mont11fia, 
mas alta y mas pelada aún que la primera, el ho
rizonte se abre de repente sobre la derecha, y deja 
ver todo el espacio que se estiende entre las últi-
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mas cumbres de la Judea donde estamos, y la alta 
• cordillera de las montañas de AraLia. Este espa
cio está inundado ya por la luz ondeante y vapo• 
rosa de la mañana; despues de las colinas inferio
res que están bajo nuestros piiis, cubiertas de pe· 
dazos de peñas grises, la vista no distingue ya na
da mas que aquel espacio deslumbrador y tau se
mejante á un ¡asto mar, •que la ilusion fué comple 
ta para nosotros, y ereimos discernir aquellos in
tervalos de sombra oscura, y de láminas mates y 
plateadas que el día naciente hace brillar 6 som-

• brea en un mar sereno. En las orillas de aquel 
oceano imaginario, un poco íí la izquierda de nues
tro horizonte, y á cosa de una legua de noaotros, 
el sol brillaba sobre una torre cuadrad11, sobre un 
alto minarete, y en las anchas tapias amarillas de 
algunos edificios que coronan la cima de una coli
na baja, y cuya base nos ocultaba la colina misma; 
pero en algunas puntas de los winar~tes, en algu
nas almenas de los muros mas elevados, y en la 
negra y azul cima de algunas cúpulas que pirami
daban detras de la torre y del gran minarete, se re
conocia una ciudad, de la que solo podíamos des, 
cubrir la parte mas elevada, y que descendia sobre 
las faldas del collado; aquella ciudad no podia ser 
otra sino Jeruaalen; nos creíamos todavía mas dis
tantes de ella, y cRda uno de nosotros, sin atrever- · 
se i\ consultar al guía, por miedo de ver ~estruida 
1u ilusion, gozaba en silencio de aquella primera 
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mirada, echada á hurtadillas 'sobre la ciudad, y to
do me inspiraba el nombre de J erusalen! Ella era; 
desprondíase amarilla sobre el fondo ar.u! del fir
mamento y sobre el fondo negro del monte de los 
Olivos. Paramos nuestros caballos para contem
plarla en aquella misteriosa y esplendente · apari
cion cada paso que teniamas que dar, bajando á los 
sombrios y profundos valles que estaban bajo nues-

• tros piés, iba de nuevo á ocultarla i'1 nuestros ojos; 
detrae de aquellas elevadas murallas y de aquellos 
cimborios de Jerusalen, uni alta y ancha coliuase 
alaaban en. segunda línea. mas sombría que la que 
sostenía. y ocultaba le. ciudad; aquella segunda línea 

· limitaba para nosotros el horir.onte. , 
El sol dejaba en sombra su ladera ocoidenta I; 

pero hiriendo con su~ rayos verticales su oima, se
mejante á una ancha cúpula, parecía hacer nad~r 
su trespareute ci.J1l.a en la luz, y no se reconoc1a 
si indeciso límite de la tierra y del cielo mas que 

· por algunos negros y corpulentos árboles, planta• 
dos sobre la cima mas elevada, y por entre loe cua
les hacia pasar el sol sus rayos; aquella era la mon

. taña de los Olivos; aquellos olivos eran los miamos 
antiguos testigos ,de tantos dias escritos en la tier
ra y en el cielo, regados con lágrim11s divinas, con 
el audor de sangre y oon tantas otras lágrimas y con 
tantos otroe sudores de1éle Is noche que los bi}:o sa
grados. Diatinguianee oonfll8amente algunos otros 
que formaban manchas eo111brias en sus laderas; 

• 
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luego1 los muros de J erusalen cortaban el horizon
te y ocultaban el pié de la montaña sagrada; mas 
oerca de nosotros, é inmediatamente bajo nuestros 
ojos, nada se veia mas que el desierto de piedras que 
sirve de ingreso á la ciudad de piedras:-aquellas 
piedras enormes y todas de una tinta uniforme, de 
un gris ceniciento, se estiendeo sin interrupcion des
de el punto en que estamos hasta 188 puertas de Je- · 
rusalen. Las colinas bajan y suben; estrechos va
lles circulan y serpentean entre sus raíces; tambien 
de trecho en trecho se estienden algunas vegas, 00• 

mo pera engañar el ojo del hombre y premoterle 
la vegetacion y la vida; pero todo es de piedra, co
li_nas, valles~ llanuras,-todo es una sola capa de 
diez a doce pies de profundidad de rocas unidas y 
que solo ofrecen bastante intervalo entre sí para 
que rastreen los reptiles y para romper la pierna 
~el camello que se mete en aquellas grietas. Si la 
1mnginaoion se representa enormes tapias de pie
dras coloradas, como las del Coliseo 6 de los gran
des teatros romanos, desmoronándose de una sola 
vez, y cubri~ndo, con sus inmensos y fundidqs pa
redones, la tierra que los sostiene, tendra una idea 
esaota de la cepa y de la naturaleza de las rocas 
que cubren por todas partes estas últimas mura
llas de la ciudad del desierto. Cuanto mas se acer
ca un?, mas se agolpan y ,e elevan las piedras, co
mo eter0:as avalanchas, prontas á tragarse al pa
sagero. Loa último& pasos que se dan antes de 

• 
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descubrir á J erusalen, se dan en medio de una in
m6bil y fúnebre calle de esas peñas que se alzan 
diez piés sobre la cabeza del viagero, y no dejan 
ver mas que la parte del cielo que esta encima de 
ellas; estábamos P.n aquella .últi.ma y lúgubre ca
lle por ella, andábamos, hacia un cu.arto de hora, 
cuando separándose de repente los peñascos á de
recha é izquierda, nos dejaron frente a frente con 
los muros de J erusalen, con los que ya estíil,amos 
tóca~do sin sospecharlo. Un espacio vacío de al
gunos centenares de pasos se estendia solamente 
entre la pverta de Belen y nosotros; este espa
cio, árido y onduloso, como aquellos glacis que ro .. 
dean de lejos las plazas fuertes de Europa, y de
solado como ellos, se abria á la derecha formando 
un estrecho valle que descendía en suave declive, y 
á la izquierda presentaba cinco añosos troncos de 
olivos medio tendidos bajo el peso del tiempo y de 
loa soles:-árbo\es, por decirlo así, petrificados co
mo los estériles campos de donde han salido difi
cultosamente. La puerta de Belen, dominada por 
dos terres coronadas de almenas g6ticas, pero de• 
sierto y silenciosa como aquellas antiguas puertas 
de los castillos abandonados, está abierta delante 
de nosotros. 

Quedámonos inm6bi!es algunos minutos contem
plándola; ardiamos en deseos. de atravesa:la; pero 
la peste estaba en su mas alto periodo de intensi• 
dad en J eruealen, y no nos habian J.'l,cibido en el 
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da el profundo y oscuro valle de Get.semani, cuyo 
fond? ocupu y llena el torrente en seco, del Cedron; 
seguimos, hasta la puerta de San Esteban, un sen
d~ro angosto, tocando con las murallas, interrum
pido po,r do_s hermo~a~ pi.eeinas, en una de las cua
les sano. Cristo al paralítico. Este sendero está 
suspendido sobre uaa márgen estrecha que d .• 
na el principio de Getsemaní y el valle de J os::. 
e~ la ?ue~ de San Esteban, ae interrumpe en s~ 
d1recc1on a lo lar.,.o de los terrados t' . ' . ._. ver -icw.es que 
sosteman el templo de Salomon y t' h 1 . , ·sos ienen oy 
a mez~uita_de Omar, y una rápida y ancha cues• 

ta desciende de repente á la izquierda hacia el 
puente que cruza el Cedron y conduce á·Getsema
ní y al huerto da 1o~ Olivos. Pasamos este puen
te, y nos apea~o~ de nuestros caballos enfrente de 
un hermoso ed1fic10 de arquitectura compuesta, e
ro de un carácter severo y antiguo, que está co~no 
sepultado en lo mas hondo del valle de Getsemaní 
y ocupa toda su anchura. Aquella es la sepultura 
~upuesta de_la Virgen, Madre de Cristo; perteñece 
a lo~ armenios, cuyos conventos han eido loa mas 
cast1ga~os P?r la peste. No entramos pues en el 
santu~rio mlBmo del sepulcro, y me oontenté oon 
arrodillarme en la grada de mármol d I t· , e pa 10 que 
precede_ a aquel lindo templo, é invocar á aquella 
cuyo p1adoao y tierno culto enseña en tempraua 
edad toda madre á au hijo; cuando me levanté, vi 

• 
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detrae de mi sobre una fanega de estension, tocan-
do por un lado ú la elevada orilla del torrente 
del Cedron, y por la ot!8 alzándose suavemente jun-
to á la base del monte de los Olivos: una pequeñt. 
tapia de piedras sin mortero rodea este campo, y 
ocho olivos á treinta ó cuarenta pasos unos de otros 
le cubren casi todo entero con su sombra. Estos 
olivos son de los mas corpulentos árboles de su es• 
pecie que he visto en mi vida; la tradioion hace 
BSCender su edad hasta la memorable época de la 
agonía del Hombre-Dios, que los eligió para ocul
tar sus divinas angustias. Su aspecto confrrmaria 
en caso de necesidad la tradicion que los venera; 
eus inmensas raioes seculares, han levantado la 
tierra y las piedras que las cubrían, y alzándose 
bastantes piés sobre el nivel del suelo, p1esentan 
al peregrino asientos naturales donde puede arro• 
dillarse ó sentarse para recoger los santos penea• 
mieotos que descienden de s111 silenciosas cimas. Un 
tronco nudoso, retorcido, arado por la vejez como 
por profundas arrugas, se eleva eu ancha columna 
sobre aquellos grupos de raíces, y como agobiado 
y vencido por el peso de los años, se inclina ÍI de
recha ó á izquierda, y deja pender ellS vastos ra
mos entretejidos, que cien veces ha podado el 
hachn para rejuvenecerlos. De aquellos ramos vie• 
jos y pesados, que se inclinan sabre el tronco, sa
len otros mas jóvenes, que se elevan un poco hacia 
el cielo, y de donde se escapan algmios tallos de 
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uno ó dos años, coronados de algunos grupos de 
hojaíl, y ennegrecidos por al¡runas aceitunillaa azu
les que caen, como celestiales reliquias, sobre los 
piés del viagero cristiano. Separéme de la carava
na que~ se habia quedado al rededor de la sepultu
ra de la Virgen, y me senté un momento sobre las 
raices del mas solitario y añoso de aquellos olivos; 
su sombra me ocultaba los muros de J eruaalen, su 
ancho tronco me sustraia á las miradas de los pas
tores que apacentaban negras ovejas en la falda 
del monte de los Olivos. No tenia yo á la l'ista 
mas que el profundo y desgarrado barranco del Ce
dron y las copas de algunos otros olivos que cubren 
en este sitio toda la anchura del valle de J osafat. 
Ningun rumor se alzaba del cauce del torrente en 
seco; ninguna hoja temblaba en el árbol; cerré un 
momente los ojos; trasportéme mentalmente á aque
lla noche, víspera de la redencion del linage hu
mano, en que el mensagero divino bebió liasta las 
heces el caliz de la agonía, ántes de recibir la 
muerte de mano de los hombres en galardon de su 
celeste mensage. Pedí mi parte de aquella selva
cion que vino á traer al mundo á tan alto precio; 
representéme el oceano de angustias que debió 
nundar el corazon del hijo del hombre cnando con• 
templó con una sola mirada todas las miserias, to
das las tinieblas, todae las amarguras, todus la~ 
vanidades, todas las. i~quidades de la suerte del 
hombre; cuando quiso levantar él solo aquella pe-

, 
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sada carga de crímenes y de desgracias bajo la 
cual la humanidad toda entera pasa encorvada y 
gimiente en este estrecho valle de lágrimas;. c~au
do comprendió que no se le podía traer s1~U1er_a 
una ~erdad y un consuelo nuevo al hombre smo a 
precio de sli vida; cuando, retrocediendo de espau• 
to ante la sombra de la muerte que siente ya a~bre 

'¡· l · d í"' sí, dijo á su Padre: "Pase este ca 1z e¡os ~ m · -
y yo, hombre miserable, ignorante Y débil, tam • 
bien podía esclamar al pié del árbol de la flaqueza 
humana:- Señor, haced que todos esos cálices de 
amarguras se alejen de mi y derramadlos e~ aquel 
cáliz bebido ya por todos nosotros! El tema fu~r
za para apurarle hasta las heces;-:-él ,º5 cono~ia, 
él os babia visto;-él sabia por qué iba a b~berle, él 
sabia qué vida inmortal le esperaba en ~l fondo ~e 
su 6epultura de tres dias;-pero yo, Senor, qué se! 
¿qué conozco mas que el dolor que quebr~nta? mi 
corazon y la esperanza que él me ha ensenado. 

' . 
Levantéme y admiré hasta qué ~unto aquel _si-

tio babia sido divinamente predestrnado y elegido 
para la escena mas dolorosa de la pasio? del Hom
bre-Dios. Era uu valle estrecho, encaJonado, pro
fundo· cerrado al Norte por alturas sombrías y pe_
ladas 'en que estaban las sepulturas de los reyes; 
sombreado al Oeste por la sombra de l~s _au~stos y 

. d · dad de m1qmd11des; gigantescos muros e una cm 
cubierto al Oriente por la cima del monte de los 

T I 4~ OMO, • 
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el fondo de este sombrío y estrecho valle cuyas pe
ladas lader~s están,salpicadas de piedras negras y 
blancas, piedras funebres de la muerte se alza 

. ' una mmensa y ancha colina cuya rnpida inclina-
cion se parece á la de nu alto murallon desmorona
do; ningun árbol puede plantar en ella sus raices 
. ' nmgnn musgo puede siquiera enganchar en ella 

· sus filame~tos; la pendiente es tan pina que la tier
ra y las piedras ruedan por ella sin cesar y no 
prese~ta á la vista mas que una superficie d:I pol
v? ár1d? y desecado, semejante á montones de ce
mzas tirados desde lo alto de la ciudad. Hácia 
la mitad de esa colina 6 baluarte natural altas 
Y fuertes murallas de piedras anchas y no 'labra
das en su faz eeterior toman arranque ocultando 
su~ cimie~tos romanos y hebráicos bajo aquella 
misma cemza que cubre su pié, y se alzan aquí cin
c~enta, ciento, y mas léjoe, de dos á trescientos 
piés sobre esta base de tierra. 

~as murallas están cortadas por tres puertas de 
la ciudad, de las cuales dos eatán tapiadas; la úni
ca ~bierta delante de nosotros parece tan vacia y 
desierta como si solo diese entrada á una ciudad 
no habitada. Los muros se alzan todavía encima 
de aquellas puertas y sostienen un ancho y vasto 
terrado que se estiende aobre los dos tercios de la 
lo~gitud de J erusalen, por el lado que mira al 
Oriente; este terrado puede tenet á ojo mil pies de 
largo sobre quiniento1 fi ieiscientos de ancho; eetfi 
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casi perfectamente nivelado, salvo en su centro, 
donde se ahueca insensiblemente, como para tecor
dar a la vista el valle poco profundo que separaba 
en otro tiempo la colina de Sion del valle de J eru
salen. Esta magnífica meseta, preparada sin du
da por la naturaleza, pero evidentemente acabada 
por mano de los hombres, era el sublime pedestal 
sobre el cual se elevaba el templo de Salomon; en 
el dia sostiene doa mezquitas torcas; une, El-Saka
ra en el centro de la meseta, en el soler mismo 
' donde debia esteuderse el templo; la otr11, en la es-

tremidad sudeste de la meseta, contigua á los mu
ros de la ciudad. La mezquita de Omar, 6 El
Sakara admirable edificio de arquitectura árabe, es 
una m;le de piedra de mármol de inmensas dimen
siones, de ocho lados; cada lado está decorado con 
siete arcos que rematan en ogivf6 arco diagonal; 
encima de este primer 6rden de arquitectura, hay 
un tejado en forma de azotea, de donde arranca 
otro 6rden de arcos mas estrechos, termiuados por 
una graciosa cúpula cubierta de cobre, dorado en 
otro tiempo. 

Las tapias de la mezquita estan revocadas de 
esmalte azul; á derecha é izquierda se estienden 
anchas paredes terminadas por ligeras columnatas 
moriscas correspondientes á las ocho puertas de la 
mezquiU:; mas allá de estos arcos desprendidos de 
todo el edificio, continúan las mesetas y rematan, 
una en la parte norte de la ciudad, otra en los mu-
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ro_s por el lado del Mediodia. Altos cipreses diee• 
minados como á la casualidad, algunos olivos, ver
des y graciosos arbustos, que crecen aquí y allí en
tre las mezquitas, realzan su elegante arquitectura 
y el _brillante color de sus paredes con la forma pi
ramidal y la sombría verdura que se dibujan sobre 
la fachada de los templos y de las cúpulas de 111 
ciudad. 

Mas allá de las dos mezquitas y del solar del 
templo, J erusalen toda entera se estiende y brota 
por decirlo así, delante de nosotros, sin que el oj~ 
-pueda . perder ni un tejado, ni una sola piedra de 
su recinto, y como el plano de una ciudad en re
lieve presentado por .un artista sobre una mesa. 
Esta ciudad, no como nos la han presentado, infor. 
me Y confuso mQPton de ruinas y de cenizas, sobre 
el cual se ven algunas cabañas de árabes 6 algu
nas tiendas de beduinos; nÓ como Atenas' caos de 
polvo y de tapias derruidas, donde el viag~ro busca 
en vano la sombra de loa edificios, el vestigio de 
las calles;-la vision de una r.iudad pero ciudad 
brillante de luz y de colorl-prese:tando noble
mente á las miradas sus muros intactos y almena
dos, su mezquita azul con sus columnatas blancas 
sus millares de cúpulas resplandecientes sobre la; 
cuales la luz de un sol de otoño cae ; reb~ta en 
vapor que deslumbra; las fachadas de sus casas te
ñidas, por el tiempo Y por los veranos del color 
amarillo Y dorado de los edificios de Pes/o 6 de Ro-
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ma; sus viejas torres, guardas de sus murallas, 
á que no falta ni una piedra, ni una tronera, 
ui una almena; y en fin, en medio de aquel ocea · 
no de casas y de aquella muchedumbre de pe• 
queñas cúpulas que las cubren, un cimbo_rio negro 
y rebajado, mas ancho que los otros, i!.ommado por 
otro cimbori~ blanco,-el Santo Sepulcro y el Cal
vario,-estan c.oufundidos y como ahogados en el 
inmenso laberinto de cimborios, de edificios y de 
calles que los rodean, y es dificil darse cuenta así 
de la situacion del Calvario y de la del Sepulcro, 
que con nrreglo á las ideas que nos da el Evange• 
lio deberían hallarse sobre una colina apartada 

' fuera de las murallas, y no en el centro de J erusa• 
len! La ciudad, estrechada por el lado de Sion, 
se habrá ensanchado sin duda por el lado del N or
te para abarcar, en su recinto1 los dos sitios que 
h~cen su}baldon y BU gloria, el sitio del suplicio del 
Justo y el de la resurreccion del Hombre-Dios. 

Hé aqui la ciudad desde lo alto de la montaña 
de los Olivos! No tiene horizonte detras de sí, ni 
por el lado del Occidente, ni por,¡JJ del Norte: la 
linea de sus muros y de BUS torres, las agujas de 
sus numerosos minaretes, los arcos de sus brillan
tes cimborios· se recortan duramente sobre el azul ' -de un cielo de Oriente; y la ciudad, asi sostenida y 
presentada sobre su ancha y elevada base, parece 
que brilla todavía con todo el antiguo esplendor ele 
sus profecías, 6 que no espera mas que una palabra 


